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	EL ACOMPAÑAMIENTO 


1. ¿QUÉ ES EL ACOMPAÑAMIENTO?
Acompañar es una de las mediaciones más importantes de la misión de todo formador, se llame director espiritual, acompañante, consejero,… En nuestro caso también catequista-guía. “Acompañar en los caminos del Señor” porque  los caminos del Espíritu no se recorren en solitario, sino en compañía. Por eso, si algo caracteriza al acompañamiento es precisamente la relación. Acompañar no es otra cosa que ir con otro, estar presente y cercano; y el acompañamiento es eso, encuentro de personas. La presencia es una forma de ser con el otro y para el otro. Por tanto, no hay acompañamiento sin relación. Una relación ciertamente asimétrica ya que se trata de un acompañante y un acompañado. No es una relación a la par, por mucho que se quiera. Ni lo pretenda uno ni el otro. Acompañar no es lo mismo que dirigir. Emerge una dinámica propia, la relacional. De esta quisiera ofrecer algunas líneas de reflexión.
2. ACOMPAÑAMIENTO  COMO RELACIÓN DE “ENCUENTRO”
Aunque no se puede identificar el acompañamiento con la relación, sin embargo, uno de los momentos o experiencias existenciales del acompañamiento en la relación. En la cultura occidental la relación como encuentro interpersonal ha tenido siempre un papel fundamental, tanto desde el punto de vista antropológico espiritual como literario. Se trata de un momento privilegiado de conocimiento con el otro y de autoconocimiento, revestido de connotaciones casi mágicas o divinas. Los ciclos vitales individuales dependen completamente de los encuentros causales o buscados con un oráculo o divinidad, con los padres o figuras parentales, con los amigos, maestros, modelos ejemplares o las malas compañías

La importancia fundamental del encuentro resulta evidente ya desde los orígenes de nuestra civilización literaria, por ejemplo, en el antiguo Testamento toda la historia humana se interpreta a partir de  una serie de epifanías, mediante las cuales la divinidad encuentra al hombre, determinándole derechos y deseos: Dios se manifiesta a sus elegidos, les da a conocer sus leyes , condiciona el destino del pueblo y el de la humanidad hasta hacerse Hombre al encuentro del hombre en un abrazado histórico-salvador.
El acompañamiento no es otra cosa que un encuentro intencional entre dos personas “desiguales”, en un tiempo y lugar bien definidos, de modo que la persona pueda enriquecer el conocimiento de sí y del otro. Este proceso de conocimiento y de crecimiento se produce a través de la comunicación verbal y no verbal, pero sobre todo mediante la relación interpersonal que afecta a ambos que se encuentran, si bien con modalidades diversas.
En todo acompañamiento, por tanto, hay que subrayar la importancia de la relación que se establece entre los dos protagonistas. Y lo más importante no es tanto lo que ellos se dicen, las motivaciones de fondo, las actitudes y mecanismos de defensa que asumen, las estrategias que ponen en acto. En toda relación interpersonal se pueden  distinguir dos aspectos: el cognitivo (las informaciones transmitidas) y el emotivo-afectivo (la relación entre acompañante y acompañado). El proceso interactivo queda, por tanto, influenciado por las características de los dos protagonistas, porque cada uno de ellos lleva consigo en la relación sus rasgos  de personalidad, sus motivaciones, expectativas y conocimientos.

3. NATURALEZA Y ENFOQUE DE LA ENTREVISTA
Si en todo necesitamos maestros, mucho más en los aspectos relacionados con la maduración personal, el sentido de la vida, la relación fe-vida, el discernimiento y el proyecto de vida. En el itinerario de crecimiento cristiano de una persona es insustituible el acompañamiento personal para interiorizar, personalizar y completar todo lo que descubre y vive en su fe y en su vocación. El acompañamiento espiritual es un "servicio" humano y un "ministerio" eclesial insustituible.
La entrevista personal es parte integrante y esencial en el acompañamiento. Es un momento importante para ayudar al joven a realizarse plenamente como persona y como cristiano.

· No es un monólogo ni un "sermón" destinado a lograr unas actuaciones o convicciones en el acompañado.
· No es un interrogatorio que supone colocar al joven en situación de ser juzgado y que no produce otro efecto que la oposición o la defensa.
· No es una discusión que además es absolutamente ficticia pues en este caso se parte de una gran desigualdad entre el acompañante y el acompañado.
· No es un coloquio o tertulia amistosa y afectiva, creadora de dependencias.
· Sí es ayudar al acompañado a conocerse y a conocer a Cristo, estimulándole a acoger la gracia que habita en él y a que ore al Padre que en él puso este amor.
· Sí es invitar a escuchar la Palabra y a seguir a Jesucristo sin miedo.
· Sí es motivar a superarse cada día, mediante el cambio de valores, "no avergonzándose de Jesucristo".
· Sí es paciencia porque Dios es paciente. Dios se acomodó al ritmo de nuestra naturaleza. Dios es el auténtico entrevistador

La entrevista personal es una comunicación interpersonal a través de una conversación estructurada que configura una relación dinámica y comprensiva desarrollada en clima de aceptación, con diversas finalidades como puede ser la de informar, orientar, cultivar unos procesos de maduración. 

Bruno Giordani en su libro "Encuentro y ayuda espiritual" nos habla con estas palabras de la entrevista a la que él llama "encuentro de ayuda". Con el término "encuentro de ayuda" se quiere indicar la situación creada cuando una persona pide entrar en contacto con alguien que sea capaz y esté dispuesto a ofrecer una ayuda a nivel psicológico, sociológico o espiritual.  El coloquio presentado aquí tiende a crear un clima de empatía, de confianza y de seguridad entre dos interlocutores, de modo tal que quien solicita el encuentro experimente ser acogido y escuchado hasta el fondo. Tal coloquio difiere de otras formas que enumeraremos a continuación:

· Tenemos en primer lugar la conversación en la que las personas intercambian opiniones, conversan de cualquier tema con el fin de comunicarse ideas o de favorecer la amistad.
· La discusión, por el contrario, se desarrolla en un clima de oposición, de defensa o de ataque, con participación pasional o interesada: se trata de una relación de "dominio-subordinación" en la que no es posible la actitud comprensiva del otro. En la discusión es fácil pasar de la diversidad de ideas al choque personal, y ello precisamente por la confusión que existe en muchos entre desacuerdo ideológico y rechazo de la persona.
· Existe también la entrevista profesional, que no tiende a comprender al individuo, sino a recoger noticias sobre su persona o sobre el modo de pensar o sobre su cultura. Aunque la atención está centrada sobre el sujeto y se le hace hablar de sí mismo, la finalidad no es él, sino la propia del entrevistador: obtener datos para redactar un trabajo, para transmitirlos, etc..
· El interrogatorio pretende recabar noticias y pone al individuo en una situación de inferioridad. Las preguntas tienen un tono más o menos hostil y de desafío y, con frecuencia, provocan una reacción de defensa. Quien conduce un interrogatorio no se preocupa ni del bien de la persona ni de entenderla en sus necesidades.
· El diálogo-monólogo consiste en llevar adelante el razonamiento, sin tener en cuenta cuanto el interlocutor está diciendo. Los motivos que inducen a encerrarse en esta forma de encuentro pueden ser diversos. Por ejemplo, imponer la propia opinión, orientar al otro hacia una toma de posición (motivos intencionales), satisfacer el instinto de dominio o el placer narcisista, hacer frente a la inseguridad experimentada ante lo que el interlocutor propone (motivos a veces inconscientes). Es el clásico "diálogo entre sordos".
· Señalamos finalmente la confesión, en la que una persona se siente culpable y obligada a decir todo aquello de que se siente responsable y ve al sacerdote en el papel de juez.

Es fácil destacar que ninguna de estas formas de encuentro corresponde al tipo de coloquio referido a la entrevista personal. Desde un punto de vista práctico es útil tener en cuenta que, en ciertos momentos del encuentro, es fácil limitar con alguna de las formas enumeradas, alterando de esta manera la situación de relación que el coloquio pastoral desea crear.
El coloquio: es la forma más completa de relación interpersonal de “encuentro”, porque se trata de un encuentro intencional entre dos personas, es decir, que tal interacción no es casual, ni una simple conversación entre amigos. Existe un motivo preciso por el que las dos personas se encuentran. Este tipo de “encuentro” es auténtico, porque se basa en una relación entre dos personas interesadas sinceramente en el acompañamiento; realístico, ya que considera la persona, su ambiente y sus proyectos de futuro; creativo, porque ofrece al sujeto nuevas posibilidades no percibidas antes por una inadecuada imagen de sí o por condicionamientos ambientales; promocional, en cuanto tiende a desarrollar en el individuo la capacidad de proyectar, decidir y realizar la propia elección, prospéctico, porque la focalización está en el futuro como realización del proyecto o como necesidad de adaptarse al cambio, y de apoyo emotivo, en el sentido que la persona no busca  sólo ampliar el conocimiento de sí ni las posibilidades ofrecidas por el ambiente, sino el ser sostenido en el proceso decisional.
4. PASOS CONCRETOS A DAR EN LA ENTREVISTA
Puesto que la entrevista supone una comunicación estructurada, hay que tener en cuenta unos momentos y unas actitudes distintas en ese trato personal.

· Primer momento: La acogida
1) PRESTAR ATENCIÓN FÍSICAMENTE: (ATENDER)

Las personas estamos dispuestas a escuchar y a prestar atención a quien demuestra interesarse por nosotros y nos sabe escuchar a fondo. De lo que se trata es de que la persona, al ver que se la atiende, se sienta animada a hablar y a comprometerse. El acompañante podrá captar muchos elementos expresados en el lenguaje no-verbal. Mostrar atención a los distintos elementos y leer entre líneas. Conviene estar atento a:
· Lo dicho: temas recurrentes, temas dejados a medias (que conviene señalar por parte del acompañante), cómo se dicen las cosas (nivel y tono de voz, fluidez,...), si se es ordenado al comunicar las ideas, si se habla desde un plano emocional o intelectual...
· Lo no dicho: temas ausentes... 
· Lo hecho: conducta habitual, compromisos adquiridos, actuaciones dentro y fuera del acompañamiento...
· Lo no hecho: abandonos, tareas no realizadas...


En ocasiones los acompañados nos dicen unas cosas con sus palabras y otras con sus acciones (un joven puede afirmar que el grupo de fe al que está vinculado es algo prioritario en su vida y falta al grupo cada vez que juega su equipo de fútbol en casa, etc)

 2) OBSERVAR: (VER)

 En el conocimiento de una persona resultan más significativos los elementos que llegan a captarse con los ojos (observación) que con el oído (escucha). Existe un lenguaje no-verbal que indica la percepción que la persona tiene de lo vivido. Por ello, el acompañante tendrá que observar una serie de cosas entre las que destacamos el aspecto físico, el aspecto intelectual, la componente afectiva, el modo de relacionarse,… etc. Se trataría de la lectura que el RADAR hace del horizonte sobre el que se mueve: el aparato señala sólo los objetos o fenómenos alarmantes...

3) ESCUCHAR

Significa recoger y recordar lo más fielmente posible cuanto el otro está diciendo, sin olvidar estar atento a las propias reacciones (las del acompañante mismo). Algunos rasgos de esta escucha podrían ser:

· Poner a la persona en el centro.
· Acoger, aceptar y dar valor al otro, evitando juzgarlo y medirlo por parámetros propios.
· Renunciar a un estilo autoritario.
· No intervenir mientras el otro desea decir algo aún.
· Cuando la persona tiene dificultad en expresarse, no hay que tratar de "adivinar".
· No intervenir con comentarios, valoraciones y reflexiones personales.
· Tener en cuenta que la persona puede prestar atención a cuanto diga el acompañante sólo después de haber manifestado el propio estado de ánimo o el propio punto de vista.
· "Todos desean un oído al cual confiarle las propias preocupaciones" (Proverbio portugués).

4) EMPATIZAR

El acompañante debe tratar de comprender a los acompañados desde su punto de vista sin perder el suyo. Para ello es útil:

· No negar lo evidente, aunque sea triste.
· Mirar a los ojos, tener una posición corporal directa, ofreciendo la cara al acompañado.
· Asentir, con la cabeza o con afirmaciones, pero sin excederse.
· Tratar de devolverle que tener dudas, inquietudes,... es algo normal y necesario.
· Alegrarse con sus alegrías y gozos.
· Responder en el mismo plano emocional. 

· Si el acompañando nos habla poniendo su corazón en lo que dice, el acompañante no puede responderle en un nivel intelectual. 
· Si el acompañando nos dice: “Siento que tengo que dejar momentáneamente mi relación con mi novi@”, no conviene decir: “Pues yo pienso que te lo podrías pensar mejor, no?” sino más bien: “Noto que esto es importante para ti, que lo estarás pasando mal, ¿hay algo que os haya ocurrido?”. 
· Si nos dice que “Nunca me he atrevido a decirle ni a mi párroco, ni a mi novio que tuve un aborto hace años” conviene decir "lo que me cuentas es nuestro secreto...” en lugar de decir “¿Nunca se lo has dicho a tu novio pese a que también era su hijo?”.
5) PREGUNTAR

Para iniciar y mantener la actitud de escucha es muy interesante usar el arte de preguntar. Cuando se pregunta no se imponen los propios criterios, si no que se facilita que el acompañado tome suficiente distancia para que pueda ver sus problemas e inquietudes con mayor objetividad, sin que le invadan. Una buena pregunta invita al acompañado a pensar en lo que podría considerar o hacer y no lo que éste debería hacer o tener en cuenta.


Dar consejos tiene varios peligros: 

· primero, puede que el acompañado los rechace (y junto con ello todas las demás ideas del acompañante); 
· segundo, puede que el acompañado los acepte pero, si no resultan, el acompañamiento corre el riesgo de terminar prematuramente;
· y  tercero, en el caso de que los consejos resulten bien puede que el acompañado se haga dependiente de los criterios de su acompañante y se infantilice.

En ocasiones preocupan nuestras acciones, en otras lo que pensamos y en otras lo que sentimos. Las personas somos especialistas en preocuparnos tanto por las cosas que ya han pasado como por las que van a pasar. Sin que nadie nos dé un cursillo de preocupaciones todos estamos altamente cualificados para esta materia. Por eso los acompañantes conviene que pregunten teniendo en cuenta una triple dimensión temporal (pasado, presente y fututo) y temática (acciones, pensamientos y sentimientos). Algunas preguntas que ayudan a repensar más adecuadamente las tormentas interiores tratando de identificar motivaciones, valores, actitudes,... son:
· ¿Por qué crees que haces, piensas, sientes eso?
· ¿Para qué haces, piensas, sientes eso? 

· ¿Cómo te sientes cuando...? ¿qué cosas pasan por tu cabeza cuando...? ¿qué haces cuando...?
· ¿Qué parte de responsabilidad tienes tú en las cosas que te suceden? ¿qué parte tienen los otros?


Ciertas peguntas que ayudan a tomar distancia al acompañado para ver más adecuadamente sus propias inquietudes son:
· Si tu mejor amigo o alguien al que quieres tuviera tu misma preocupación y se encontrara en tu misma situación, ¿qué le dirías?
· Si tu mejor amigo o alguien al que quieres supiera lo que estás pensando, (qué te diría?
· Has tenido alguna experiencia que demuestre que esa inquietud no siempre es verdad?

· Otra persona consideraría esta situación menos seria o importante de lo que tú haces? ¿Por qué?
· ¿Hay algo positivo en ti o en la situación que te está salvando?
· ¿Cómo verás esto dentro de 5 años? ¿de 10 años? ¿de 15 años?
· ¿Te estás culpando o preocupando por algo de lo cual no tienes control? Y en caso de que así sea, ¿de qué te sirve preocuparte?

Y aunque las peguntas sean mucho más importantes que las aseveraciones no podemos permitirnos el lujo de convertir el acompañamiento en un interrogatorio pues entonces difícilmente (por decirlo de una manera suave) se conseguirán los objetivos planteados. Será un acoso y derribo del acompañado y no un acompañamiento clarificador. Hay que evitar a toda costa las preguntas acosadoras, así como que el acompañamiento se convierta en un juico al acompañado.

· Segundo momento: La respuesta

Se trata de devolver al interesado cuanto parezca haber percibido el acompañante acerca del lenguaje verbal y no-verbal de aquel.

a.
TIPOS DE RESPUESTA

Existen ciertas tendencias, ciertos tipos de respuesta, que tienen un cierto valor, sobre todo si están motivadas por el sano deseo de ayudar al hombre en crisis, pero que dejan mucho que desear si son las únicas que se utilizan y no se compaginan con respuestas que transmitan directamente comprensión y empatía.

C Respuesta de valoración o juicio moral. Consiste en expresar la propia opinión en cuanto al mérito, la utilidad o moralidad de lo que el acompañado comunica. De forma más o menos directiva, el acompañante indica al acompañado cómo debería comportarse. El acompañante relaciona, pjues, la situación expuesta con valores morales que considera válidaos para sí mismo. Este tipo de respuesta puede hacer sentirse al otro en desigualdad moral, en inferioridad, y producir sentimientos de inhibición, culpa, rebelión, disimulo o angustia.



Pongamos un ejemplo: “Ya sabes que lo que has hecho no es correcto. Una vida tan disipada no podía mantenerse mucho tiempo”.
C Respuesta interpretativa. Al usarla, el acompañante pone el acento en un aspecto del conjunto de los mensajes recibidos y lo interpreta a partir de la propia teoría, indicando cómo debería ser considerado dicho aspecto. Este tipo de respuesta produce la sensación de haber sido mal entendido y puede provocar desinterés, irritación o resistencia al ver que la experiencia de uno es leída con criterios distintos de los propios.





En el caso presentado anteriormente, una respuesta de tipo interpretativo podría ser la siguiente: “Todos llevamos una vida complicada, pero tu caso seguramente se debe a la educación que te dieron de pequeño”.
C Respuesta de apoyo-consuelo. El acompañante intenta animar haciendo alusión a una experiencia común o minimizando la importancia de la situación e invitando a desdramatizar. Es una actitud paternalista que favorece en el acompañado la regresión y la dependencia, o bien el rechazo de ser tratado con piedad. Tiende a minimizar su reacción presentándola como desproporcionada en relación al problema o como injustificada. Se intenta animar, pero todo se queda en una solidaridad emocional o en unas palabras optimistas pronunciadas sin demasiada convicción.




Una respuesta de este tipo para el caso propuesto podría ser: “No te preocupes, es mejor no pensar en eso ahora”.

C Respuesta de investigación. Con este tipo de respuesta, el acompañante tiende a hacer preguntas para obtener más datos y profundizar en la situación expuesta por el acompañado. Si bien este tipo de intervenciones es necesario, siempre que las preguntas sean abiertas
, si el diálogo está hecho de preguntas, se convierte en un interrogatorio, más que en una conversación de acompañamiento.





En el caso presentado, sería improcedente hacer múltiples preguntas en la línea de la siguiente: “¿Piensas en alguien en concreto que te esté perjudicando a conciencia?
C Respuesta de tipo “solución del problema”. Consiste en proponer al otro una idea o resolución para salir inmediatamente de la situación, indicándole el método, el camino, dándole consejos de carácter definitivo que pondrían fin a su problema y, quizás, también a la conversación. Muchas veces, pues, no es una solución responsable del sujeto y, por tanto, no le satisface, o bien le crea una especie de obligación de adoptarla.




Un ejemplo: “Creo que debería hablar con las personas implicadas, para aclararlo”.

C Respuesta empática. La actitud de comprensión empática se concreta inicialmente en la escucha activa. Se comunica también mediante la reformulación de cuanto el acompañante ha comprendido de lo que el otro está viviendo y comunica, para verificar que ha sido recibido y entendido bien. Esto tiene especial importancia cuando lo que nos comunica el otro es su experiencia interior, sus sentimientos. La respuesta de tipo empático es, probablemente, la menos natural y la menos espontánea de las respuestas indicadas. Al que no tiene experiencia le puede parecer inútil o perjudicial e inadecuada para continuar el diálogo. Pero, analizándolo bien, la respuesta empática es el resultado de un proceso activo que requiere una gran atención. Supone concentrarse intensamente en el acompañado, en lo que dice y en lo que no dice, poniéndose en su lugar para ver las cosas desde su punto de vista.


En nuestro caos, una respuesta de estas características tendría que ser: “Tengo la impresión de que te inquieta pensar en cómo habrán sucedido las cosas para haber llegado a esta situación y en las personas que han estado implicadas”.


Naturalmente la necesidad de educarse en el arte de usar respuestas empáticas no tiene como objetivo último dejar de hacer un prudente y adecuado uso de las demás respuestas. Lo importante en el acompañamiento es no hacer uso únicamente de un tipo de respuestas, sino aumentar el número de respuestas empáticas, porque de este modo se comunica comprensión de manera más eficaz y se acompaña en una actitud de acogida incondicional que le permite profundizar en su situación y apropiarse de ella, tomando conciencia de su naturaleza como persona que vive una situación muy particular.

b. 
LA REFORMULACIÓN

El método que aconsejamos, por su eficacia demostrada, es el de la "REFORMULACIÓN" o "REFLEJO DE SENTIMIENTOS", que supone:

1.
No caer en la tentación de creer haber comprendido la situación por el solo hecho de estar atento a todas las partes de la narración que nos vaya haciendo el vocacional.

2.
La empatía: Capacidad de meterse dentro del otro.

3.
Reconocer que sólo el individuo en cuestión sabe exactamente lo que está pasando.

El método en sí mismo consistiría en volver a decir, en reformular con otras palabras al acompañado:


. Los contenidos que dice


. Los sentimientos que expresa



. El nexo causal entre contenidos y sentimientos
"TU TE SIENTES....PORQUE...."
Existen cuatro tipos de respuestas de escucha que conviene utilizar
:
1. Clarificación. Es una pregunta que busca clarificar lo que la persona está diciendo. Se utiliza para comprender mejor frases vagas o confusas, confirmar que el acompañado está comprendiendo lo que se le dice y estimular a que elabore sus discursos...: “¿Quieres decir que...?¿Estás diciendo que...?”, más que la repetición del mensaje del acompañado.
2. Paráfrasis. Es reformular el contenido de las frases de acompañado de manera que se comunique a éste que se ha comprendido lo que se ha dicho. Se utiliza para enfocar la comunicación hacia aquellos aspectos más importantes y adecuados, para ayudar al acompañando a centrarse en el contenido de su mensaje. No es repetir con exactitud lo que ha dicho, sino más bien un esfuerzo activo del acompañante que con sus palabras demuestra hacer entendido lo que se le ha dicho.
3. Reflejo. Es repetir la parte afectiva del mensaje. Se utiliza para comunicar que se comprende lo que el otro está sintiendo, para animarle a seguir expresando sentimientos y para ayudarle a ser más consciente de sus sentimientos. Implica leer entre líneas y ver el afecto escondido detrás de las palabras.
4. Síntesis. Son dos o más paráfrasis o reflejos que condensan los mensajes del acompañado. Se utilizan para ordenar lo dicho, hacer una recapitulación del encuentro, reubicar el material importante en caso de haber incurrido en divagaciones o temas irrelevantes. Se puede utilizar al comienzo del encuentro para situarnos en el camino adecuado, en el medio si la persona divaga o se dispersa y al final, para aglutinar cosas y sugerir un próximo punto de partida en la entrevista siguiente.

· Tercer momento: La confrontación
1. Orientaciones

-
Si anteriormente los pasos se han dado de manera adecuada, la persona acompañada, al llegar este momento, se encuentra INQUIETA y en una ACTITUD DE BÚSQUEDA. Esta es una situación necesaria para dar el siguiente paso.

-
Es un paso en la AUTOEXPLORACIÓN, en un más profundo conocimiento de sí mismo: toma de conciencia sobre lo que le falta, sobre lo que debería hacer y no hace, sobre sus actitudes a asumir y desarrollar... Es decir, se trata de colocar a la persona antes sus propias responsabilidades.

-
Hay que tener en cuenta un dato que se repite llegado este momento: La persona ha de superar la tendencia común a atribuir a los demás la responsabilidad de cuanto ha sucedido. Esta es una tendencia muchas veces EGOÍSTA, a veces INJUSTA, y siempre INÚTIL y ESTÉRIL.

-
La única ayuda que puede prestar el acompañante espiritual a la persona que supere una dificultad consiste en llevarla a comprometerse en primera persona, a hacer cuanto le corresponde a ella para mejorar la situación y disponerse a aceptar con generosidad aquello que no puede cambiar. Sería asumir el conocido adagio:



. Fuerza para cambiar lo que se puede cambiar.



. Paciencia para aceptar lo que no se puede cambiar.



. Sabiduría para distinguir lo uno de lo otro.

-
Normalmente esta intervención suele producir un fuerte impacto sobre la persona y puede engendrar reacciones de DEFENSA o de RECHAZO.



. Por ello, el acompañante espiritual deberá preparar el ánimo del individuo para mirar cara a cara la realidad y aceptar la propia parte de responsabilidad.



. Y ello sólo se consigue si el acompañante hace preceder a sus intervenciones de un camino de exploración y de comprobación de si la persona está dispuesta y es capaz de reconocer y aceptar como propio todo aquello que el acompañante espiritual le comunica.

2. Pasos concretos a dar en la Confrontación
1. PERSONALIZAR EL SIGNIFICADO
a.
Se busca analizar, mediante las oportunas intervenciones del acompañante, qué impacto tiene la situación en la persona y qué efecto produce en ella.
b.
La persona suele considerar sus propias dificultades desde una óptica bajo la cual las otras personas vienen presentadas como actores principales de la situación y ella misma en el trasfondo. Por ello hay que invertir los papeles llevándola a ella al primer plano y ayudándole a tomar conciencia de su responsabilidad. Ello se consigue pasando de la tercera persona a la segunda persona en la reformulación de las situaciones, implicando así directamente al individuo, de la manera que esquematizamos:

"TÚ TE SIENTES....PORQUE TÚ...."

2. PERSONALIZAR EL PROBLEMA
a.
Es el momento más delicado y lleno de riesgos del coloquio, dado que el acompañante espiritual debe ahora presentar con toda claridad las carencias o la culpa que el individuo ha tenido en la causa de la situación.

b.
En este cotejo, el acompañante espiritual deberá moverse solamente en el plano operativo (conducta externa, acciones, intervenciones, omisiones...) evitando abordar las intenciones o las motivaciones del sujeto.

3. PERSONALIZAR EL SENTIMIENTO
a.
A continuación de tal tipo de intervención, el individuo puede elaborar una imagen de sí mismo negativa y encontrarse dominada por sentimientos de autodesprecio o de depresión. Un tal ánimo resultaría doloroso y nocivo. Este es el motivo por el cual el acompañante espiritual puede intervenir reflejando el nuevo sentimiento que capta en el individuo.

b.
La persona tiene la necesidad de sentir que el acompañante espiritual ha entendido o intuido la reacción de sufrimiento o de desánimo que puede haberle invadido después de la personalización del problema.

c.
La experiencia demuestra que, a estas alturas, junto con el reconocimiento y la aceptación de la propia responsabilidad, la persona manifiesta casi siempre el deseo de hacer algo para salir de esa situación.

d.
La fórmula para verbalizar esta intervención es la usada para personalizar el problema:

"TÚ TE SIENTES.....PORQUE TÚ NO...."

4. PERSONALIZAR LA META
a.
Tomando como punto de apoyo el deseo expresado por el propio interlocutor, el acompañante destaca la dirección hacia la que cree que puede moverse el individuo. Y aquí se pueden echar mano de:




. Los VALORES a los que el individuo es sensible.




. La MOTIVACIONES que mayormente influyen en él.
C La meta viene formulada partiendo de las carencias o de los errores ya reconocidos. La fórmula viene integrada del siguiente modo:
"TÚ TE SIENTES... PORQUE TÚ NO... PERO DESEAS..."
c.
Cuando la persona ha llegado a este punto, ella está dispuesta y es capaz de iniciar un trabajo de superación de las dificultades. Por ello, el acompañante puede ofertar un compromiso práctico y programático.

· Cuarto momento: La decisión


Llegado a este momento la persona acompañada atraviesa a otra situación. La ayuda consistirá ahora en encontrar juntos la vía más apta para lograr el objetivo ya entrevisto y sinceramente deseado. Se trata de un modo de afrontar la situación que esté inspirado en los valores en los que cree la persona.

El acompañante debe esforzarse en formular un plan de acción adecuado a la persona que debe actuar e inspirado en la meta que se pretende alcanzar. Y, además, ha de procurar mantener vivas y operantes en el acompañado las motivaciones del compromiso. Como pasos concretos para la toma de decisiones, pueden servir:

1. DEFINIR LA META
a.
No se trata de un enunciado abstracto, sino de una propuesta formulada en términos prácticos de acciones y de conductas.

b.
La meta ha de ser definida por ambas partes en colaboración y mutuo acuerdo.

c.
Sólo las personas más inmaduras o de escasa iniciativa, o todavía muy necesitada de apoyos externos necesitarán que el acompañante les proporciones directamente un plan de acción.
2. INDICAR LOS PASOS

a.
Articularlos en su realización y en su comprobación.


b.
Tener en cuenta que sean:



1.
Proporcionados a la capacidad de esfuerzo del individuo.



2.
Adecuados a la situación personal y ambiental.



3.
Relativamente fáciles de poner en práctica y fácilmente comprobables.


c.
No olvidar que todo encuentro debe terminar con un compromiso concreto.
· Quinto momento: La confirmación

Supuesta la deliberación -valoración de pros y contras- y, una vez valorados, añadirle la conveniente y siempre necesaria dosis de fe y de confianza en Dios pues toda vida evangélica supone un riesgo. Tal decisión conviene que sea mantenida en el tiempo en fidelidad. Por ella ha de ser confirmada, evaluada y apoyada. Los pasos concretos a dar en la confirmación serían estos:
1.
OBSERVAR la fidelidad al compromiso y el estado de ánimo que caracteriza al período.

2.
AYUDAR. Prestar la oportuna ayuda en las siguientes cuestiones:

a.
Buscar las causas que están a la base de la escasa o nula fidelidad a los propósitos hechos.

b.
Tomar conciencia del significado que tienen las reacciones interiores que surgen con motivo de las caídas o triunfos frente a los compromisos contraídos.

c.
Reforzar la buena voluntad del individuo desde la desaprobación o la aprobación y satisfacción.

� Hay que insistir en la necesidad de evitar preguntas cuya respuesta sea cerrada, es decir, un “¿sí o  no?  ¿Estás bien? ¿Te sientes defraudado? ¿has superado el mal trago?... . En contrapartida se trata de hacer preguntas abiertas, cuya respuesta no venga dada ya por la pregunta ¿Cómo te sientes después de lo que dijo tu padre?¿Por qué no te atreves a hacerlo? ¿Qué te pasa cuando estás en esa situación?... . Esto es más importante aún cuando se refiere al estado de ánimo.


� L. BUERO, El acompañamiento vocacional, Umbrales 117 (2001) 15-22
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